26 de noviembre

BEATO SANTIAGO ALBERIONE,

SACERDOTE

Fiesta

Vivir y dar al mundo a Cristo, camino, verdad y vida

Santiago Alberione, fundador de la Familia Paulina, nació el día 4 de abril de 1884 en San Lorenzo di Fossano (Cúneo, Italia), en el seno de una familia campesina, profundamente cristiana y trabajadora.

Siendo aún adolescente entró en el Seminario de Alba, donde la noche del 31 de diciembre de 1900, puente entre dos siglos, durante cuatro largas horas de adoración eucarística, vivió una intensa experiencia espiritual. Tuvo una clara comprensión de la invitación de Jesús: “Venid a mí todos…” (Mt 11,28), y advirtió la urgencia de prepararse para “hacer algo por el Señor y por los hombres del nuevo siglo”.

El 29 de junio de 1907 recibió la ordenación sacerdotal, a la que siguió una breve pero decisiva experiencia parroquial en Narzole (Cúneo). Posteriormente desempeñó el cargo de profesor y director espiritual en el seminario de Alba. Comprendió que el Señor lo guiaba a una nueva misión: predicar el Evangelio a todos los pueblos, con el espíritu del apóstol san Pablo, utilizando los medios más rápidos y eficaces. Así, casi sin medios, y con un par de adolescentes, el 20 de agosto de 1914, dio comienzo a la “Familia Paulina” con la fundación de la Sociedad de San Pablo. 

El camino pareció interrumpirse en 1923, cuando el fundador cayó gravemente enfermo y el diagnóstico de los médicos no dejaba lugar a muchas esperanzas. Pero se recuperó milagrosamente. Y comentaría después: “san Pablo me curó”. Desde entonces en todas las iglesias y capillas paulinas aparecen las frases que el divino Maestro dirigió al Fundador: “No temáis: yo estoy con vosotros. Desde aquí quiero iluminar. Vivid en continua conversión”.

La gradual iluminación de lo alto, acogida con su característico estilo de oración contemplativo- apostólica, le permitió formular una rica espiritualidad, centrada en Jesús, Maestro y Pastor, camino, verdad y vida, tal como lo interpretó el apóstol Pablo, a la luz de María, Madre, Maestra y Reina de los apóstoles. La meta que el Fundador se propuso y propuso siempre a sus hijos como primer “empeño” fue siempre la configuración plena con Cristo: acoger todo el Cristo, camino, verdad y vida con toda la persona, mente, voluntad, corazón y fuerzas físicas. 

Al mismo tiempo, advirtiendo que las masas cristianas se alejaban cada vez más de la Iglesia, maduró en el P. Alberione la convicción de que había que llegar a la gente allí donde vive y se reúne habitualmente, utilizando para ello los medios más rápidos y eficaces que el progreso humano ofrece para la comunicación entre las personas. Comenzó con la promoción de la “buena prensa”, a la que añadió posteriormente la radio, el cine, la televisión, los discos…, con la perspectiva de utilizar cualquier otro medio que el progreso técnico y científico proporcionara.

Para realizar la misión que se le había confiado, el Señor lo impulsó a dar vida a la “Familia Paulina”, extendida hoy por todo el mundo, y compuesta por cinco Congregaciones religiosas –Sociedad de San Pablo, Hijas de San Pablo, Pías Discípulas del Divino Maestro, Hermanas de Jesús Buen Pastor, Hermanas de María Reina de los Apóstoles-; cuatro Institutos de vida secular consagrada- Instituto Jesús Sacerdote, Instituto San Gabriel Arcángel, Instituto Virgen de la Anunciación, Instituto Santa Familia-, y una Asociación de laicos: los Cooperadores Paulinos.

En 1954, recordando el 50 aniversario de la fundación, el P. Alberione consintió en facilitar a sus hijos unos apuntes sobre los orígenes de la fundación. Surgió así, el librito Abundantes divitiae gratiae suae, considerado hoy como la “historia carismática de la Familia Paulina”. En el origen de la existencia y la misión de esta Familia está el proyecto unitario del P. Alberione: cada una de las instituciones contribuye, con su apostolado específico, a dar a la humanidad de hoy toda la persona de Cristo, Maestro y Pastor, camino, verdad y vida.

Es conmovedor el testimonio entrañable que dio de él el papa Pablo VI en la audiencia concedida a la Familia Paulina, el 28 de junio de 1969: “Miradlo: humilde, silencio, incansable, siempre alerta, siempre ensimismado en sus pensamientos, que van de la oración a la acción, siempre atento a escrutar los signos de los tiempos, es decir, las formas más geniales de llegar a las almas… Nuestro P. Alberione ha dado a la Iglesia nuevos instrumentos para expresarse, nuevos medios para vigorizar y ampliar su apostolado, nueva capacidad y nueva conciencia de la validez y de la posibilidad de su misión en el mundo moderno y con los medios modernos. Deje, querido P. Alberione, que el Papa goce de esta prolongada, fiel e incansable fatiga y de los frutos que ha producido para gloria de Dios y bien de la Iglesia”.

Cumplida la obra que Dios le había encomendado, el 26 de noviembre de 1971, a los 87 años, dejó la tierra para ocupar su sitio en la Casa del Padre. Sus últimas horas se vieron confortadas con la visita y la bendición del papa Pablo VI, que nunca ocultó su admiración por el P. Alberione.

El 25 de junio de 1996 el papa Juan Pablo II firmó el Decreto con el que  se reconocían las virtudes heroicas del P. Santiago Alberione. El mismo Papa lo proclamó beato en la Plaza de San Pedro, de Roma, el 27 de abril de 2003.

EUCARISTÍA

Antífona de entrada

Sal 95, 3-4

Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones: porque es grande el Señor y muy digno de alabanza.

Acto penitencial

- Tú que eres el camino que conduce al Padre: Señor, ten piedad.

- Tú que eres la verdad que ilumina los pueblos: Cristo, ten piedad. 

- Tú que eres la vida que renueva el mundo: Señor, ten piedad. R.

Se dice Gloria.

Oración colecta

Oh Dios, que has suscitado en tu Iglesia al beato Santiago Alberione, presbítero, para que, con las diversas formas de comunicación, anunciara al mundo a tu Hijo, que es camino, verdad y vida; concédenos, te rogamos, que, siguiendo su ejemplo, contribuyamos asiduamente a la predicación del Evangelio a todos los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA

¡Ay de mí, si no anuncio el Evangelio!

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

9,16-19.22-23

Hermanos: No tengo porque presumir de predicar el Evangelio, puesto que ésa es mi obligación. ¡Ay de mí, si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera por propia iniciativa, merecería recompensa; pero si no, es que se me ha confiado una misión. Entonces, ¿en qué consiste mi recompensa? Consiste en predicar el Evangelio gratis, renunciando al derecho que tengo a vivir de la predicación. 

Aunque no estoy sujeto a nadie, me he convertido en esclavo de todos para ganarlos a todos. Con los débiles me hice débil, para ganar a los débiles. Me he hecho todo a todos, a fin de ganarlos a todos. Todo lo hago por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 

Sal 95

R. Cantemos la grandeza del Señor.

Cantemos al Señor un nuevo canto,

que le cante al Señor toda la tierra;

cantemos al Señor y bendigámoslo. R.
Proclamemos su amor día tras día,

su grandeza anunciemos a los pueblos,

de nación en nación, sus maravillas. R.

Alaben al Señor, pueblos del orbe,

reconozcan su gloria y su poder

y tribútenle honores a su nombre. R.
“Reina el Señor”, anuncien a los pueblos,

él afianzó con su poder el orbe, 

con toda rectitud rige a los pueblos. R.

Aleluya 

Mt 28, 19.20

Vayan y enseñen a todas las naciones, dice el Señor, 

y sepan que yo estaré con ustedes todos los días

hasta el fin del mundo.

EVANGELIO

Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio.

Lectura del santo evangelio según san Marcos 

16, 15-20
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: “Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio a toda la creatura. El que crea y se bautice, se salvará; el que se resista a creer, será condenado. Estos son los milagros que acompañarán a los que hayan creído: arrojarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal, no les hará daño; impondrán las manos a los enfermos y éstos quedarán sanos”.

El Señor Jesús, después de hablarles, subió al cielo y está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba su predicación con los milagros que hacían.

Palabra del Señor.

Oración universal

Unidos a nuestros hermanos y hermanas dispersos por el mundo, dirijamos nuestra oración a Dios Padre que nos ha edificado sobre el cimiento de los Apóstoles y nos ha elegido y enviado como a san Pablo y al beato Santiago Alberione. Digamos: 

Padre, escúchanos.

- Por la Iglesia extendida por el mundo, para que todos los cristianos nos sintamos responsables de su misión, y sean imagen viva de Cristo Maestro, haciendo a todos la caridad de la verdad con todos los medios de comunicación social, roguemos al Señor.

- Por el Papa N., por los obispos, presbíteros y diáconos, para que sean imagen viva del buen Pastor y compartan su compasión por la gente, buscando a los que están perdidos, desorientados, desanimados y marginados, roguemos al Señor.

- Por la paz del mundo: para que los gobernantes y todos los hombres de buena voluntad, se empeñen en buscar caminos de paz, de solidaridad, de desarrollo de los pueblos, superando los nacionalismos y recordando que la tierra es de todos y que en Cristo todos somos hermanos, roguemos al Señor.

- Por todos los miembros de la Familia Paulina: para que el don recibido a través del Fundador nos encuentre siempre disponibles para crecer en el amor, vivir con fidelidad y comunicar con auténtico ardor apostólico el evangelio de la vida, y para que la luz de Jesús Maestro y Pastor, camino, verdad y vida se irradie por todo el mundo, roguemos al Señor.

- Por los difuntos de la Familia Paulina, que en la tierra compartieron la vocación y la misión del beato Santiago Alberione, para que gocen con él de la alegría eterna, roguemos al Señor.

Dios Padre nuestro, que nos alegras en la fiesta del beato Santiago Alberione, concédenos la sabiduría y la fuerza del Espíritu, para que seamos comunicadores y testigos de tu Palabra de salvación, con todos los medios que el progreso pone en nuestras manos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración sobre las ofrendas

Derrama, Señor, tu bendición desde el cielo sobre los dones que te presentamos en la fiesta del beato Santiago Alberione, para que, al recibirlos, a1cancemos de tu misericordia el perdón de nuestras culpas y la abundancia de los bienes del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

LA PRESENCIA DE LOS SANTOS PASTORES EN LA IGLESIA

V.  EI Señor esté con ustedes. 

R.  Y con tu espíritu.

V.  Levantemos el corazón.

R.  Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.  Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R.  Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. Porque nos concedes la alegría de celebrar hoy la fiesta del beato Santiago Alberione, fortaleciendo a tu Iglesia con el ejemplo de su vida, instruyéndola con su palabra y protegiéndola con su intercesión. 

Por eso, con los ángeles y los santos, te cantamos el himno de alabanza diciendo sin cesar: Santo, Santo, Santo...

Antifona de comunión

Cfr Lc l0, 1. 9

Envió el Señor a 1os discípulos a anunciar por 1os pueblos: está cerca de vosotros el Reino de Dios.

Oración después de la comunión

Vivifícanos, Señor, por estos sacramentos que hemos recibido, y al celebrar con gozo la fiesta del beato Santiago Alberione, concédenos que el ejemplo de su celo apostólico nos impulse a crecer cada día en gracia y santidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Bendición solemne

Dios, nuestro Padre, que nos ha congregado para celebrar hoy la fiesta del beato Santiago Alberione, fundador de la Familia Paulina, los bendiga, los proteja y los confirme en su paz.

 R. Amén.
Cristo, Maestro y Pastor, camino, verdad y vida, que ha manifestado en el beato Santiago Alberione la fuerza renovadora del misterio pascual, los haga auténticos testigos de su Evangelio.

 R. Amén.

EI Espíritu Santo, que en el beato Santiago Alberione nos ha ofrecido un ejemplo de caridad evangélica, les conceda la gracia de acrecentar en la Iglesia la verdadera comunión de fe y amor.

 R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes. 

R. Amén. 

Liturgia de las Horas

Invitatorio
V. Señor, abre mis labios.

R. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Ant. En la memoria del beato Alberione alabemos al Señor nuestro Dios.

A continuación se dice el salmo del Invitatorio
Salmo invitatorio

Oficio de Lectura 
Himno

Por salvar a la humanidad

en los brazos de la Virgen entregaste

mente, corazón y voluntad.

Por Cristo Maestro formado

nuevo apóstol del mundo,

fuiste otro Pablo encarnado.

Pastor de la unidad,

siervo fiel de la Iglesia

para todos la caridad de la verdad.

Intercede, Alberione, por los hijos que fundaste,

no sea que el mal arrase

con el pequeño árbol que dejaste.

Para gloria de la Trinidad

nos unimos a tu alabanza

en el camino de la santidad. Amén. 

Salmodia

Los salmos se toman del común de pastores como sigue:

Ant. 1. Quien quiera ser el primero que sea el último de todos y el servidor de todos.

Salmo 20, 2-8. 14

Señor, el rey se alegra por tu fuerza,

¡y cuánto se goza con tu victoria!

Le has concedido el deseo de su corazón,

no le has negado lo que pedían sus labios.

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,

y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.

Te pidió vida, y se la has concedido,

años que se prolongan sin término.

Tu victoria ha engrandecido su fama,

lo has vestido de honor y majestad.

Le concedes bendiciones incesantes,

lo colmas de gozo en tu presencia;

porque el rey confía en el Señor

y con la gracia del Altísimo no fracasará.

Levántate, Señor, con tu fuerza,

y al son de instrumentos cantaremos tu poder.

Ant. Quien quiera ser el primero que sea el último de todos y el servidor de todos.

Ant. 2. Cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se marchita.

Salmo 91 

I

Es bueno dar gracias al Señor

y tocar para tu nombre, oh Altísimo,

proclamar por la mañana tu misericordia

y de noche tu fidelidad,

con arpas de diez cuerdas y laúdes

sobre arpegios de cítaras. 

Tus acciones, Señor, son mi alegría,

y mi júbilo las obras de tus manos.

¡Qué magníficas son tus obras, Señor,

qué profundos tus designios!

El ignorante no los entiende

ni el necio se da cuenta.

Aunque germinen como hierba los malvados

y florezcan los malhechores,

serán destruidos para siempre.

Tú, en cambio, Señor,

eres excelso por los siglos.

Ant. Cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se marchita.

Ant. 3. Siervo bueno y fiel, pasa al banquete de tu Señor.

II

Porque tus enemigos, Señor, perecerán,

los malhechores serán dispersados;

pero a mí me das la fuerza de un búfalo

y me unges con aceite nuevo.

Mis ojos no temerán a mis enemigos,

mis oídos escucharán su derrota.

El justo crecerá como una palmera

y se alzará como un cedro del Líbano:

plantado en la casa del Señor,

crecerá en los atrios de nuestro Dios;

en la vejez seguirá dando fruto

y estará lozano y frondoso,

para proclamar que el Señor es justo,

que en mi Roca no existe la maldad.

Ant. Siervo bueno y fiel, pasa al banquete de tu Señor.

V. Oirás de mi boca una palabra.

R. Y les advertirás de mi nombre.

Primera Lectura

De la primera carta de san Pablo a los Corintios


4, 1-16
Seamos imitadores del Apóstol como él imita a Cristo
Hermanos: Que la gente sólo vea en nosotros servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. Ahora, en un administrador lo que se busca es que sea fiel. Por lo que a mí se refiere, me importa muy poco ser juzgado por vosotros o cualquier tribunal humano. Ni siquiera yo mismo juzgo mi actuación. Cierto que mi conciencia nada me reprocha, mas no por eso me creo justificado. Mi juez será el Señor. Él sacará a la luz lo que está oculto en las tinieblas y pondrá al descubierto las intenciones del corazón. Entonces vendrá a cada uno su alabanza de parte de Dios. 

Estas verdades, hermanos, las he expuesto por vuestro provecho, aplicándolas a mi persona y a Apolo. Así, por esta aplicación, aprenderéis aquello de: “No más que lo que está escrito”, a fin de que nadie se enorgullezca de un apóstol y desprecie a otro. Porque, ¿quién es el que te distingue? ¿Qué tienes que no hayas recibido? Y, si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? ¡Ya estáis satisfechos! ¡Os habéis hecho ya ricos! ¡Habéis ganado un reino sin ayuda nuestra! ¡Ya lo podíais haber ganado! ¡Así tendríamos nosotros parte en vuestro reino!

Por lo que veo, Dios nos ha asignado a los apóstoles el último lugar, como a condenados a muerte; porque hemos venido a ser el espectáculo del mundo, de los ángeles y de los hombres. Nosotros somos insensatos por Cristo, vosotros sensatos en Cristo; nosotros débiles, vosotros fuertes; vosotros estimados, nosotros despreciados. Todavía ahora pasamos hambre, sed y desnudez. Somos maltratados y arrojados de una parte a otra, y nos fatigamos trabajando con nuestras manos. Cuando nos maldicen, bendecimos; cuando nos persiguen, soportamos; cuando nos injurian, respondemos con dulzura. Hemos venido a ser hasta ahora como basura del mundo, como el desecho de la humanidad.

No os escribo esto para confundiros, sino para amonestaros como a hijos míos queridísimos. Aunque tengáis, en efecto, diez mil maestros que os lleven a Cristo, de hecho sólo tenéis un Padre. Yo os engendré para Cristo por la predicación del Evangelio.

Os exhorto, pues, a que seáis mis imitadores, como yo imito a Cristo.

Responsorio



1Cor 4, 1-2; Prov 20, 6
V. Yo os engendré a Cristo por la predicación del Evangelio.

R. Yo os engendré a Cristo por la predicación del Evangelio.


V. De hecho sólo tenéis un Padre.

R. Por la predicación del Evangelio.

Segunda Lectura 

Del libro María Reina de los Apóstoles del Beato Sac. Santiago Alberione 

(Edizioni Paoline, 1954,  2a. ed., p. 24-26)

La Divina Providencia ha escogido sus vías y sus leyes para obrar en el mundo.

El mundo llega a ser cristiano por María y sólo por María: he aquí a la Apóstola, no una apóstola. Lo será completamente, si María es completamente conocida, imitada, amada, invocada como la Apóstola: ayer, hoy por los siglos.

Sacerdotes y almas cristianas, reflexionemos: el mundo no llega a Cristo porque no se señala suficientemente el camino: María. Más, mucho más; y más profunda y sabiamente dirijamos las almas y la sociedad a María. Este mundo es un hijo pródigo; encuentra difícil el regreso al Padre; pero si se muestra que a la puerta de la casa está María para recibirlo, ¡cuánto aliciente y esperanza!

Se multiplican estampas, discursos, propuestas, iniciativas, fatigas, gastos... Pero Jesús se encuentra siempre como lo encontraron los pastores y los Magos: “...Y encontraron a María y a José y al niño en un pesebre”. Es el hecho que siempre debe repetirse y se repetirá hasta el fin de los siglos. Y si no se encontrara a María, no se encontrará a Jesús. Todavía no se penetra todo el profundo sentido de las palabras: “Una mujer arruinó a todos; una mujer repara todo”. Si se considerara a María, según el sentido profundo de la Iglesia y de la Escritura, ¡cuántas almas menos se perderían; cuántos errores menos y desórdenes se tendrían! ¡Cuatrocientos millones de católicos, sobre dos mil cuatrocientos millones de hombres! ¿A qué punto ha llegado entonces la Redención? Está cumplida, pero no llega, o bien se pierde porque los hijos abandonan a la Madre.

Mientras que el Rosario permanece en una familia, permanece Cristo, Camino, Verdad y Vida.

El hombre se doblega ante la Madre, el mundo se doblegará a María, que mostrará a Jesús.

San Cirilo de Alejandría exalta a María Apóstola del mundo: “Por ti la Trinidad es glorificada; por ti la preciosa cruz es adorada y exaltada sobre toda la tierra; por ti alaba el cielo; se alegran los Ángeles y los Arcángeles; son expulsados los demonios, y el hombre mismo viene levantado al cielo; por ti toda creatura envuelta en el error de la idolatría llegó al conocimiento de la verdad; los hombres llegaron al santo bautismo y la Iglesia se extendió sobre toda la tierra. Con tu ayuda las gentes llegan a la penitencia; por ti el Hijo Unigénito de Dios, verdadera Luz, iluminó aquellos que habitaban en las tinieblas y en la sombra de la muerte. Por ti los Profetas anunciaron y los Apóstoles predicaron a los hombres la salvación”.  

Responsorio



2Tim 4, 1-2.5.17
R. Este mundo es un hijo pródigo; encuentra difícil el regreso al Padre.

V. Señalemos el camino de María. 

R. La Virgen María es aliciente y esperanza.

R. Señalemos el camino de María. 

Oración

Oh Dios, tú has guiado al beato Santiago Alberione, sacerdote, en la vida y en el apostolado, con la luz de tu Palabra y la fuerza de la Eucaristía. Haz que por su intercesión, en la Iglesia y en el mundo, los instrumentos de la comunicación social sean rectamente utilizados para conducir al bien y contribuyan validamente en cada lugar a la difusión del mensaje vivo. Por Cristo nuestro Señor.

Conclusión

V. Bendigamos al Señor.

R. Demos gracias a Dios.

Laudes

Si las Laudes es la primera celebración del día:

V. Señor, abre mis labios.

R. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Puede añadirse el salmo Invitatorio, con la antífona correspondiente.
Si antes de Laudes se ha celebrado ya el Oficio de Lectura:

V. Dios mío, ven en mi auxilio.

R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre. Como era. Aleluya.

Himno

Cristo, Cabeza, Rey de los pastores

el pueblo entero, madrugando a fiesta,

canta a la gloria de tu sacerdote  

himnos sagrados.

Con abundancia de sagrado crisma,

la unción profunda de tu Santo Espíritu

lo armó guerrero y lo nombró en la Iglesia 

jefe del pueblo.

Tú que coronas sus merecimientos,

danos la gracia de imitar su vida

y al fin, sumisos a su magisterio, 

danos su gloria. Amén.

Ant. 1. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte.

Salmo 62, 2-9

¡Oh Dios! Tú eres mi Dios, por ti madrugo,

mi alma está sedienta de ti;

mi carne tiene ansia de ti,

como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario

viendo tu fuerza y tu gloria!

Tu gracia vale más que la vida,

te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré

y alzaré las manos invocándote.

me saciaré de manjares exquisitos,

y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti

y velando medito en ti,

porque fuiste mi auxilio,

y a la sombra de tus alas canto con júbilo;

mi alma está unida a ti,

y tu diestra me sostiene.

Ant. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte.

Ant. 2. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre. 

Cántico

Dan 3, 57-88. 56

Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

ensalzadlo con himnos por los siglos.

Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  

cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;  

ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;  

astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;  

vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;  

fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,

ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;  

cuanto germina en la tierra, bendecid al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;  

mares y ríos, bendecid al Señor.

Cetáceos y peces, bendecid al Señor;  

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor;  

ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;  

bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;  

siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;  

santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor;  

ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

No se dice Gloria al Padre 

Ant. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre.

Ant. 3. La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo.

Salmo 149

Cantad al Señor un cántico nuevo,

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 

que se alegre Israel por su Creador,

los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,

cantadle con tambores y cítaras;

porque el Señor ama a su pueblo

y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria

y canten jubilosos en filas:

con vítores a Dios en la boca

y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos

y aplicar el castigo a las naciones,

sujetando a los reyes con argollas,

a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada

es un honor para todos sus fieles.

 Ant. La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo.

Lectura Breve 


Rm 12,1-2
Hermanos míos, os exhorto por la misericordia de Dios a que le ofrezcáis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo y agradable: ése es culto racional vuestro. No os amoldéis a este mundo, antes transformados por la renovación del espíritu, para que sepáis conocer cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 

Cántico Evangélico

Ant. No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre, quien habla por vosotros.
Cántico de Zacarías 
Preces

Unidos en la liturgia matinal, invoquemos a Cristo el Señor, para que nos ayude a servirlo en santidad y justicia todos los días de nuestra vida, digamos juntos:
 Santifica a tu pueblo, Señor. 

Has sido probado en todo para llegar a ser similar a nosotros en todo, menos en el pecado,

- Señor Jesús, ten piedad de tu pueblo.

Llamados todos a la caridad perfecta,

- Danos, Señor, el don de practicarla siguiendo el ejemplo del beato Santiago Alberione.

Has querido que tus discípulos fueran sal de la tierra y luz del mundo,

- Ayúdanos a serlo, Cristo Señor, a través del uso de los instrumentos de la comunicación social.

Has venido para servir y no para ser servido,

- Enséñanos, Señor, a servirte en nuestros hermanos, haciendo a todos sin distinción, la caridad de la verdad.

Tú eres la irradiación de la gloria del Padre y la huella de su sustancia,

- Haz, Señor Jesús, que al término de nuestra vida contemplemos tu rostro en medio de tus santos.

Padre nuestro.

Oración
(como en el Oficio de Lectura)

Conclusión

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

R. Amén.

Hora Intermedia

El himno como en día ordinario 

Los Salmos se toman de la salmodia complementaria 
Tercia
Ant. Padre, como tú me enviaste al mundo, así también los envío yo al mundo. 

Lectura Breve



1Tim 4, 16
Vigílate a ti mismo y a tu enseñanza; sé constante en ello; obrando así, te salvarás a ti mismo y a los que te escuchan.

V. Escogió el Señor a su siervo.

R. Para pastorear a Jacob, su heredad. 

La oración conclusiva como en Laudes. 

Sexta
Ant. El que os recibe a vosotros me recibe a mí, y el que me recibe a mí recibe al que me ha enviado. 

Lectura Breve



1Tim 1, 12
Doy gracias a Cristo Jesús, nuestro Señor, que me hizo capaz, se fió de mí y me confió este ministerio. 

V. No me avergüenzo del Evangelio.

R. Que es una fuerza de Dios para la salvación. 

La oración conclusiva como en Laudes. 

Nona 
Ant. Somos colaboradores de Dios, y vosotros campo de Dios, edificación de Dios. 

Lectura Breve



1Tim 3, 13
Los que ejercen bien el diaconado alcanzan un puesto honroso y grande entereza en la fe de Cristo Jesús. 

La oración conclusiva como en Laudes. 

Conclusión

V. Bendigamos al Señor.

R. Demos gracias a Dios. 

Vísperas
V. Dios mío, ven en mi auxilio.

R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre. Como era. Aleluya

Himno

Cantemos al Señor con alegría,

unidos a la voz del Pastor santo;

demos gracias a Dios, que es luz y guía,

solícito pastor de su rebaño.

Es su voz y su amor el que nos llama

en la voz del pastor que él ha elegido,

es su amor infinito el que nos ama

en la entrega y amor de este otro cristo.

Conociendo en la fe su fiel presencia,

hambrientos de verdad y luz divina,

sigamos al pastor que es providencia

de pastos abundantes que son vida.

Apacienta, Señor, guarda a tus hijos,

manda siempre a tu mies trabajadores;

cada aurora, a la puerta del aprisco,

nos guarde el amor de tus pastores. Amén. 

Salmodia

Ant. 1. Soy ministro del Evangelio por don de la gracia de Dios. 

Salmo 14

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda

y habitar en tu monte santo?

El que procede honradamente

y practica la justicia,

el que tiene intenciones leales

y no calumnia con su lengua,

el que no hace mal a su prójimo

ni difama al vecino,

el que considera despreciable al impío

y honra a los que temen al Señor,

el que no retracta lo que juró

aun en daño propio,

el que no presta dinero a usura

ni acepta soborno contra el inocente.

El que así obra nunca fallará.

Ant. Soy ministro del Evangelio por don de la gracia de Dios. 

Ant. 2. Administrador fiel y solícito a quien el amo ha puesto al frente de su servidumbre.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor

y ama de corazón sus mandatos.

Su linaje será poderoso en la tierra,

la descendencia del justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia,

su caridad es constante, sin falta.

En las tinieblas brilla como una luz

el que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta,

y administra rectamente sus asuntos.

El justo jamás vacilará,

su recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias,

su corazón está firme en el Señor.

Su corazón está seguro, sin temor,

hasta que vea derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres;

su caridad es constante, sin falta,

y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo se irritará,

rechinará los dientes hasta consumirse.

La ambición del malvado fracasará.

Ant. Administrador fiel y solícito a quien el amo ha puesto al frente de su servidumbre.

Ant. 3. Mis ovejas escuchan mi voz, y habrá  un sólo rebaño y un sólo pastor. 

Cántico 


Ap 15, 3-4
Grandes y maravillosas son tus obras,

Señor, Dios omnipotente,

justos y verdaderos tus caminos,

¡oh Rey de los siglos!

¿Quién no temerá, Señor,

y glorificará tu nombre?

Porque tú sólo eres santo,

porque vendrán todas las naciones

y se postrarán en tu acatamiento,

porque tus juicios se hicieron manifiestos.

Ant. Mis ovejas escuchan mi voz, y habrá  un sólo rebaño y un sólo pastor. 

Lectura Breve



1Tim 1, 18-20
Timoteo, hijo mío: te confío este mandamiento en conformidad con las profecías que acerca de ti se hicieron, para que según ellas combatas en la buena guerra, guardando la fe, y teniendo conciencia pura. Algunos que han desdeñado tenerla, han naufragado en cuanto a la fe. A ese número pertenecen Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás, para que aprendan a no blasfemar.  

Responsorio Breve 

V. Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por su pueblo.

R. Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por su pueblo.

V. El que entregó su vida por sus hermanos.

R. El que ora mucho por su pueblo.

V. Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R. Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por su pueblo.

Cántico Evangélico
Ant. Este es el administrador fiel y prudente, a quien su señor ha puesto al frente de su servidumbre para que les reparta la ración a sus horas. 

Cántico de la Sma. Virgen María

Preces

Supliquemos a Dios Padre, fuente de toda santidad, para que con el ejemplo del beato Alberione, nos conceda vivir, en conformidad con nuestro bautismo, nuestra misión paulina. Digamos juntos: 

Haznos santos, Señor, como tú eres Santo. 

- Padre Santo, tú que quieres que nos llamemos y seamos realmente tus hijos:

Haz que la Iglesia te glorifique sobre toda la tierra con la luz de su santidad.

- Padre Santo, que nos invitas a caminar de manera digna, según nuestra propia vocación, a fin de complacerte en todo:

Concédenos que demos frutos abundantes de buenas obras, a través de un sabio uso de los medios de comunicación social. 

- Padre Santo, que nos has reconciliado con Cristo:

Protege a cuantos creen en tu nombre, para que formen una sola cosa contigo. 

- Padre Santo, que nos quieres como invitados en el banquete de tu Hijo:

Concédenos crecer en la fraternidad en torno a la mesa de su Cuerpo y de su palabra, a fin de transformarnos en don para todos. 

- Padre Santo, admite a nuestros hermanos y hermanas difuntos en la contemplación de tu rostro:

Constitúyenos también a nosotros dignos de tu gloria. 

Padre nuestro.

Oración

Oh Dios, que has suscitado en tu Iglesia al beato Santiago Alberione, sacerdote, para que, con las diversas formas de comunicación, anunciara al mundo a tu Hijo, que es camino, verdad y vida; concédenos, te rogamos, que, siguiendo su ejemplo, contribuyamos asiduamente a la predicación del Evangelio a todos los hombres. Por Cristo nuestro Señor. 

Conclusión

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

R. Amén.
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